
Donatiu de Berga Boad 

Periódico semanal, defensor de los intereses de Olot y su Comarca. 

Plas. 
PRECIÓS DE SUSCIUCIÓN. S ^n toda Espafia, Irimeslre. I'30 

/ » » aiio 0 00 
i Los suscrilores, líiiea,. . . O'Oo 

• • • • (Los no suscritores, » . . O'IO 
NÚMEROS SUELTOS 0'I3 
REMITIDOS Preciós convencionalcs. 

ANUNCIOS. 

3De la Golaboración particular de 
EL ECO DE LA MONTANA. 

fiUE M^^vi mm. 
II. 

Perdoncnme mis lectores (si pei'dón merece mi 
tardanza en esci'ibií'este articulo), pues causas 
ajenas a mi voluntad, me liau impedido tomar la 
pluma en muchos días. 

Debò confesar, con franqueza, que es tan àrdua 
la tarea que me he propuesto llevar à cabo, que 
no sé si flaquearàn mis í'uerzas antes de tenerla 
terminada; però así y todo, he de procurar hacer 
lo posible de mi parte para no defraudar las es-
peranzas de los que meleen, si acaso teng-o algvín 
lector. 

Alejado como vivo del mundano ruído, puedo 
hablar de él con entera im})arcialidad, toda vez 
que sus corrientes no me arrastran, cemo s«ce-
de à muchos otros que de él escriben sirí ser, 
realmente, espectadores indiferentes de las luclias 
de las pasiones. 

Yo, desde mi retiro, contemplo como van des-
filando ante mis ojos, las mascaras permanentes; 
observo los manejos de que se valen todos los 
hombres para lograr lo que desean; yo me hago 
cargo del aparato escénico con que cubren sus 
interioridades, el falso virtuoso; el humilde so-
berbio; el valiente cuyos miembros tiemblan al 
menor síntoma de peligro que asoma por el lio-
rizonte; la mujer honesta en apariencia, y el da-
divoso lleno de avarícia. 

A mi vista pasan, en confuso torbellino, mos-
tràndome sus repug'nantes facciones, todaslas mi-
serias y todas las infamias que dentro de su seno 
guarda la so3Íedad moderna que, si bieu brilla 
exteriormente, encierra no obstante debajo de la 
dorada costra, depósitos inverosímiles, por lo in­
fectes, de cieno y de podredumbre. 

Ya dije en mi articulo anterior que hoy dia la 
Religión es, para muchos, una capa con la cual 
encubren sus deformidades morales, y hoy lo re-
pito para fijar la atención de mis lectores sobre 
ésto, porquc es la causa originaria de todos los 
viciós que nos dominan. 

Pasemos la vista por los seres que componen 
nuestra soeiedad y convenzúmonos de una vez, 
que si contimian por el misma derrotero que en 
mala hora por ellos fné empreudido, ha de venir 
indudablemente, el desquiciamiento general, si 
es que no ha comenzado ya. 

I Véis aquel militar que ufano se pasea con su 
flamante uniforme con doradas bocamangas y 
lleno el pecho de la levita de cruces y condecora-
ciones? 

Os equivocais si creéis que todas las ha ob-
tenido por actos de valor y heroismo en favor de 
la Pàtria: las que brillan con mis explendor, las 
debe al favoritismo. Dió al olvido la entereza de 
caràcter y en lugar de defender bizarrameute sus 
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bauderas en los camposde batalla, pis() lasmuelles 
alfoínbras de los aristocràticos salones y, adulan-
do, lleg<3 à ocupar un alto puesto en la milicia, 
mientras el pobre soldado, que dejó llorando su 
hogar en el cual quedaban llenos de angustia sus 
ancianos padres, y que quédó lisiado en el com­
baté, no tiene otro recurso que comprar una gui­
tarra con que llamar la atención de los transcuu-
tes y cantaries con voz lastimera,- las desventu-
ras que sufre por haber defendido el sagrado sue-
lo de la Pàtria. 

Hondo penar produce ésto à todo corazón ver-
dadoramente caritativo, y todos, desde el mas 
oncopetado al mis humilde, estamos contestes en 
que tal cosa no debería de suceder y sin embar­
go, los mas se apartan con asco del pobre lisiado 
y se deshacen en cortesías y cumplidos cerca del 
coudecorado militar de salón. 

Si el sentido moral no estuvicsc tan perver-
tido, muy otro fuera el espectàculo que à nuestra 
vista se desarrollara. 

i, Véis aquella dama de resplandeciente belleza, 
con indolència recostada en los cojines de su co-
che, recogiendo saludos carinosos y miradas Ue-
nas de envidia doquiera qvie se presenta y que la 
llaman caritativa por que forma parte de juntas 
benéficas ? Pues bien; examinad su conducta y 
veréis que en su casa, toda su caridad se reduce à 
atormeutar à sus criados; todo su afan à emhelle-
cer cl delezuable cuerpo; toda 'su virtud à recibir 
à los amantes en su confortable bodoir. 

A su lado habréis visto pasarm ichas veces una 
mujer limpiamente vestida con humildad, sin ser 
advertida por nadie, y à la que en muchas oca­
siones el coche de la primera salpicó con fango 
del arroyo; esta mujer cuida con afàn de sus hi-

joi; practica la caridad sin dar por ello un cénti-
mo al pregouero, y no obstante, la soeiedad en 
vez de animaria para (̂ ue nunca varíe de comliíc-
ta, le tiende las redes à fin de que resbale y eai-
ga à los profundos abismos del vicio. 

j, Véis aquella joven que reza fervorosameute, 
al parecer, arrodillada sobre las duras losas de la 
iglesia? ,̂ Verdad qué parece modesta cual la vio­
leta que con pudor se esconde debajo de las ver­
des hojas? Sog-uidla y veréisla en el teatro des-
cubierto el incitante seno, repartir à derecha é 
izquierda sonrisas, nada honestas, à la turba de 
galanes que la rodean y le hablan al oído, ver-
tiendo en su alma la semilla del vicio, al cual ella 
se entrega para satisfacer la pasión del lujo que 
la devora. 

Ved à la joven sencilla y honesta que cose en 
la quietud de su casa abatida por el frío y por el 
hambre y que no obstante su miserable condi-
cion, rechaza indignada las proposiciones que con 
frases alusibaradas le hace un seductor. 

Y sin embargo, el mundo aplaude à la primera 
y mira con desdén à la segunda. 

i Irrisòria moralidad la de nuestros días ! 
i La altaucra é inodora dalia mis obsequiada 

que la pudorosa y humilde violeta de suave fra­

gància ! i El oro de la verdad rechazado por el 
oropel de la falsia ! 

Venid, optimistas, y confesad'que en el mundo 
no va todo porfectamente. Confesad (̂ ue no es jx)-
sible tener halagüefias esperanzas viviendo entre 
tanta corru])CÍón y tanto cieno. 

üescansemos, lector benévolo, y roguemos à 
Dios que nos tcnga de su santa mano. 

Emilio Serrat lianquélls. 

ESTUOIOmRÍCOLAS. 

La montafia del Caritgde Lliurona y el sislema de explota-
cion (lue sigue el iiileligente propielario de la niisma, 
1). Miguel Coll (jarilg. 

Las hcrmosas porspectivas que desde la Mare 
de Deu del Mont^ so presontan à los ojos atónitos 
del que por primoi'a vez remonta aquella sober-
bia cima, ostentando inuchas veces corona de nu-
bes cu sa altiva frentc, son excepcionales, em-
bargan los seutidos y transportan la mente por 
los horizontes infinitos, en busca de lo descono-
cido. 

En cambio, cuando la vista se fija en un punto 
corcano, por el lado del noresto, un bosquc exten­
so de gallardos pinós, encinas, robles y hayas, se 
divisa otro cuadro, digo, se esboza, porqué la 
vista no ])ueile apreciarlo por completo, de un 
realismo subido, pcro también de relativa belle­
za, para aquellos que presciuden de la vaguodad 
y buscan en las escenas de la naturaleza las que 
prestan ntilidades materiales al hombre. 

Hacia ese punto, y metidos en la soledad de 
la selva, hay unos ediücios, casa fayral de una 
antigua familia catalana, hoy vivicuda de pasto­
res y labradores. 

Dichos ediücios son el centro de una explota-
cidn agrícola que coge una extensiíju d(! m-ís de 
2,500 vesanas de superfície, entre boscjue y tie-
rras de labor. 

Lleva el nombre antiquísimo de «Caritg», y 
està enclavado en el termino de Lliurona. 

Està esa explotación basada en un sistema de 
aparcería origiualísimo, però de positivos resul-
tados para el propietario y el aparcero. 

Consiste en tener las tierras de labor divididas 
en Iotes, bastantes para el trabajo ànuo de una 
familia jornalera que posee dos de esos Iotes à 
tercio de frutos. 

Lovantada la cosecha de trigo, pasa el loto al 
dueüo que à su tiempo siembra forrajes para el 
consumo de sus ganados. 

Tras el forraje, por marzo ó abril, vuelve el lo-
te al parcero, que sienta en él estivales, maíz y 
patata principalmente. En otono trigo y así con 
esta rotación constante y ordenada, se presentan 
las tierras campos del Caritg, siempre en plena 
produccidn, bastante para satisfacer las necesi-
dades del cultivador y las exigencias del dueno, 
que à màs de su parte de frutos, le permite man-
tener holg-adamente, con el ])astoreo del monte, 
unas 500 cabezas de ganado lanar, un par de do-


